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~~~~-~""""~ .... ~ N 1929 apareció un librito de poesía tit ulado: ((La flau­

ta del hombr~ Pan". Su autor era Juvencio Valle y 
fué editado en Nueva lmperi 1, en una imprenta cu-
yo propietario e 11 maba i n1al no recuerdo, don 

Apolinario Riquelme. 

Don Apolinario editaba en esa 1n1s1nas prensas un periódico 
que llevaba por nombre C(El Ideal" y que con10 todo lo de esa zo­
na sureña, tenía sus pintorescas particularidades. 

Así, por ejemplo, acogía con mplia enerosidad la 
. . 
1nqu1etu-

des litera·rias de esos muchachos románticos que escribían versos a 
una hermosa puesta de sol, a la luna y al amor eterno. 

Casi siempre en vísp ra eleccionaria los imperialinos se tren­
zaban en terribles controversias pero las 1nás de las veces aparecían 
en ((El Ideal" versos y relatos poemáticos donde abundaban la me­
bncolía y los puntos suspensivos. 

Hacían un paréntesis los consabidor aviso de r n1ates, los pa·r­
tes judiciales, los anuncios de pompas fúnebre y defunciones, en 
fin, toda esa curiosa floración de avisos que les permiten ir vivien­
do a estos clásicos periódicos pueblerinos. 

La tercera parte y acaso la más importante estaba constituida 
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por una especie de correo sentimental, en cuvas columnas s~-- y~ÍI~ • ' ., ~ -
c .. ban avisos qu e eran verdadera declaraciones de amor. ___. 

Era inmen o el éxito del periódico y confieso q uc esperábarrío~:- · 
con verdadera an iedad al suplementero que los días sábados vocéa~-- -,-:-, 
ba por las call del pueblecito la edición de (El Ideal". 

Yo recu rdo qu e annó una inmensa trifulca a raíz de ha-
ber publi c. do un , vi o algo fuera de lo común, el cual escapó a 
la e tricta censuL d l bue no de don Apolinario motivo por el cual 
hubo de usp ndcr e tan r d ~ bl secc ión, con gran desconsuelo pa-
i-. no otro 1 1nuchacho de ntonce . 

Yo no i Ju v ncio all mpezó a publicar sus primeros 
v ro en . e p cri ' dico p r fu ' allí donde trabé conocimiento con 
u po ía. ribi ' ta mbi ' n en ((El Ide l" el poeta Aldo Torres Púa 

., c r o ue n1 ! m d j ' en u p ' ina a lgún p-cadillo literario. 

JMPERIAL EN MI RECUERDO 

Lo pueblo del ur d Chile son verdaderas islas en medio de 
un océ n~ '✓ • ... e l. La lluvia 0 olpea monótona e incansable, pero el 
hon1br acostumbra a ella y adapta su vida al ritmo de las es­
t ,1c10nes. P a ree~ qu -.. la verdura y el invierno exuberante originaran 

n los indi, iduo cierta predi posición a la tristeza y crearan un 
modo dramático de v r la vid=t. 

Yo recuerdo esos int rminables días de lluvia, en los cuales pa­
r"cÍa que unn serpiente de angustia se anudaba a mi garganta. Y 
en el verano, esos extraños crepúsculos que todo lo llenaban de una 
irreal atmósfera de ensueño. Aunque ahora yo me pregunto s1 to­
do eso no er3 sino el f .. ·uto <le una imaginación que, por caminar en 
el ánimo de un adolescente, estuviera particularmente predispuesta 
a esta clase d e sensaciones. 

En las t ardes un tren de pasaJeros parecía gritar su pitazo 
desde las misn,as n~r _ 11 .:; d e la ti-rra y el sonido se perdía de abis­
n10 en abismo, se hundía en )a algodonosa atmósfera crepuscular y 
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t<:-nninaba por pcrd~r e, Dio :1b dónde cx:1 crbando nu stra an-

gu t1:1 con u en1ir lojano. 

Cuanta~ o , han qu dad ate, ' . Lle an :1 nuc era n1-cn1ona 

cn1h ... lle idos por la distancia lo Tato re uerdo d 1 :1 rcr. Horas 

d(::'. f licidad 111 nu. a,entur. n10 ... ril, .le r u, idad de lo 

pais::tj-.;. , sobr todo a et il n1 bncolía u ubría nue tr. al-

n1a con su pátin. de poética ensoñ. ción. 

iE cribo \ erdad ran1ente cn1ocionado esta \.LHtillas ) es qu la 

poesí de Juv ncio alle está li ad. a 111 J r recu ... rdos de 1n1 

. dolescencia. Ten o aquí. obr m1 n1e , de r. baj l ejen1pbr d 

ctLa flauta del hombre Pan", el pnmer libro qu el poeta entregara 

a la publicidad. En L cap, e nt n L desigual I era de un e -

tudiante de escuel. primaria e tá mi nombre y I d l pu blo donde 

y o i v í a : N u v. I n1 peri a l. 

LO POET S DEL AÑO ,EINTE 

P 0 ro ol iden10- un n1omento esto recu rdo 1gamos a1111-

nando con la poesía d .. Juvencio Valle. 

Cada gen ración trae una nueva 

quietudes. No escapan :i IL lo po ... t:i . 

1nanera 

ha 

veinte un afán de r-novación que deliberado 

huella en la poesía americana. 

de expre ar u 1n­

en b po ía d ... l . ño 

o no dejó profunda 

Dijérase qu JUnto a lo anhelos de renovación acial, nació en 

los espíritus el deseo de buscar otro camino para el arte en su di­

versas manifest~cioncs. Y es que a cada período de renovacione 

sociales va p ralelo uno de r~novación artística. Tal ocurrió en el 

año veinte y lo misn10 posteriormente en el año 19 3 8. 

Cuando aparece t'La flauta del hombre pan", algo había ya 

avanzado esa generación. Desde luego Pablo Neruda había recorri­

do una tercera parte de su camino. L que va de t La canción de L 
fiesta" a «Anillos". Otros poetas como I--l;umberto Díaz Casanueva 

Rosamel del Valle, Juan Marín, Enrique ·Délano, Salvador Reyes 

Jacobo Danke, Alberto Rojas Jiménez, entregaron .en sus produccio-
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ne un nuevo ncn,o, una nueva voz, una nueva orientación esté­

tica. 

'Los camino ya tradicionales de la poesía son en parte supera­

do y en parte abandonados para buscar otros senderos que permi­

tieran jr hacia el hombre y descubrirlo en su plenitud. 

Es en esa atmósfera de renovación en ese expectante clima de 

aventuras y de cubritnicntos donde Juvencio Valle entrega su pri­

mer mensaje d p e i . 

PAN Y SU FLAUTA 

Si :1lguno piedra angular d_ . , 
poetas ponen como u 1n pirac1on 

el m e r lo p:11 ªJ- urbanos la xpen nc1:1s mística o las 1ntros-

pec t1 observaciones del ser, el estro de Juvencio Valle se susten-

ta en un n,ed io paradisíaco faune co diríamos casi mitológico. 

E el poeta del bosque, de los vergeles exuberantes, de los prados 

donde Cloris la grjega retoza amorosarnen a la espera de Céfiro, 

, u r ndido a.man te. 

Ya en '<La flaut del hombre pan" encontramos algunas carac­

ce rí ti a de lo qu será su poesía posterior. D 'esde luego -hay una 

a u enc1a de anécdota. Aquí no se relatan historias que tienen prin­

cipio y fin. La poesía es descriptiva, pero 0 stá dotada de esa pureza 

que sólo e encuentra en el arroyo que cantando serpea entre la ver­

dura o es sem jantc al manantial que se derrame, fr:esco y cristali­

no, all' al pie d la suave ladera. 

Porque i algo 11am. la atención en ~sta po .. sía, es su pureza. 

Diríamos que el espíritu del paraíso está en ella quintaesenciado y 

que tr s laboriosas destilaciones, el poeta lo entrega en sus versos. 

Pero este pa·raíso es un paraíso sin serpiente y sólo desde lejos, allá 

al fondo de la espesura, se oye silbar la víbora y se adivina su arras­

trarse lento y cauteloso. 

Hay aquí un delicado lirismo el que, sin einbargo, no se des­

pliega en toda su magnitud a causa de que el poeta se ve todavía 

aprisionado en los moldes del ritmo tradicional. Los medios expre-
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·i, os de b generación ::tntcrior pe ::tn lo uficicnt para sujetarlo su­

tiln1ente e in1pedirlc un 111::t or vuelo líric . P. r 1cr, on10 i el 
poet. no hubier.1 iniciado su n1adur f rn1 . 1 , no hubi, e bu c=tdo 

una n1. nerl de expre ión qu equilibr. r:1 verd:1dcra1n ntc l. vi ión 

que tiene de b co as on lo qu ' l dic ... d ll. n11 111 .. Y e to es 

más extraño consideran10 qu poet. d la generación del 

20 son en 
, 

U ll13 )'0íl reno, ador ) re. r n ~u propia manera de 

expresión poética. 

Siempre encontraren1os en Ju nc1 \ Talle a despreocupación 

por lo externo de u poesía y e qu -, b verdad no h:1y nada en el 
medio que le r d a qu ued. in1p ler al poeta . bu c. r f rma per­

fectas. Todo . llí in1orm ili1nitado de engaño a . pari ncia. Si 

hay simetría n b flora, é ta · e ab orbida por el conjunto pue 

aquí no cuenta lo indi idu:11 sólo e I e en fun ión del pai aje 

ole t.1, o. 

Por e o j.111 á encont raren1os en poeta L onfiden ia el 

, elos d u intimidad. Ju n 10 ali el at ador 

de cornent ubterránc,. e l qu ac ntan1ent u culta el u v 

deslizarse de b s, i:1 1 qu~ ha on, _reído u rep. n t n on ndo:; -

cop10 ultrasensible a regí trando en u poe ía ver o a ver o, el 

fruto de su ac1one . E el doctor en l ciencia del bo que 

._¡ crujir de l. h jarasca o el ond ... ar de una ran1a o una leve bri sa 

que no se abe de donde viene son síntomas uficientes para permi­

tirle diagnosticar la huida de una doncella la torpe invasión que 

extraños hac n al bosque o el uspiro de la bella princesa escondida 

siete estados b:ij o tierra. Es el naturalista que con su paciencia ter­

rr,inará por descubrir la maravillosa flor de la felicidad o la bellota 

de oro. Es el aprendiz de electricista que se sabe de me1noria la ins­

talación de la redes de alarm:t y que puede distinguir toda una suer­

te de señales y ll amados, desde el picotear leve qu-e es el saludo que 

envía la campánula al lirio silvestre hasta ese timbrazo áfono, que 

vibra en el aire y es señal de peligro en umo grado. 
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EL M'ANCEllO DEI VERDE OCEANO 

El nTr. tado del Bo ·que" la egunda cosecha del poeta. Lo 

que en el pnm r libro e insinúa aquí aparece ya claramente dibu­

j:1do. Con mano egur~ v :i ::e ·umiendo us cxpenenc1a de tal mane• 

r:t q uc en e ta obr. t"l vez 1ná q u .... en ninguna otra en timo el 

encanto del bo que misteriosa canci ' n del follaje, la tranquila 

historia de la floresta. 

De nuevo no encontramo con esa pureza que no sólo dice re-

1 ción con la forma ino q Ue toe asimi mo la temática en lo que 

~ r fiere al aspecto vegetal de e ta poesía. E] bosque el follaje, lo 

botánico, la constriñe de tal manera que todas sus características 

. on la de aqu ' llo . I-I::-ty desd luego una ausencia de perspectivas. 

l o encontramo un solo verso en el que e habla dd paisaje lejano. 

No hay la men r :1lu ión a una pue t. d oL a un __ noche de lun:t, 

una t rde de lluvia, al bello crepúsculo que muere imperceptible­

mente mientra el poeta y u amada hacen d mudos testigos de su 

onía. No ínter a el otoño ni la lle . <l ~i del invierno ni el retor­

no del verano n1 la equía ni las cosecha ni el embrujo d~ sus tri-

1las 'I1i el granizo. El poeta vive en lo inmediato y a lo suino le 

preocupa eso que está más próximo lo que se entrevé de una hui­

d el verde ese rpín de algún misterioso habitante del bosque. Y 

otro tanto podríamos decir de los colore , pue el poeta visualiza 

forma .mas no colores, de cribe circunstancia de magia, pero no 

ncontramos en ella una rchción 1ninuciosa que individualice y 

det-ern1ine rasgos propios de cada personaje. 

Todas estas característica dan la idea de que el poeta y ,-..1 es­

e oario de su correrías se han convertido en un voluntario paréntc-

is con respecto al n1undo que los rode:i. El poeta es una especie de 

hijo del bosque un Mowli de la selva virgen y habita en una Ca­

naán donde fluye leche y miel. Vive en un paraíso antes del prin1er 

pecado. Aquí no habita el lobo perverso ni el chacal traicionero ni 

b hiena maligna ni el león ni la pantera ni el elefante y el cervati-
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ll t .:-1n r n llcn.t d, e tru nd l b qu 

rr r:1 ~. Tan1po l rdcrillo b :lla ind ,f n 

.. Ltbr:1 . e e te un bo que in zoolo ía. 

. . 
• n su nn¡ re, 1st. ·a-

) on.fi. do. En otra 

EL SILABARIO' DEL BOSQUE 

Tal ara t rísti , en 

1\ o on el . nt1 1p b br. 

ont nido n1á otro detalle exprc­

i u i n t d 1 p t. . E n ef c to el 

( Libro I d 1{·:1 r a r i t. ' 1 br 

o u debemo 

d .re ho . L 

tudi , r 

n1un1 n d l bo qu 

fJrno n c f .-.1d d o ie • d 

Es ste 1 l"br d L 
. , 

r . 1 n 

todo es nn1n do 

ub u lo d b 

d scrit~ ba 

otros tanto 

d 

ouido int riori ar 

conocido. 

ubt rr ' neo qu 

ha . Descubrimo 

1ntu1 ion d 

1 ú ido rac1a 

en lo extraño 

l b l cL te i mo 

d.... , r. , nh la1no tener 

n , rdad de a n10 con, er-

r t d l h rma no erd . 

• ,1 1, , l l • mo · d i f r .. r 

palpita e u t enta en el 

de n, r:tvilb qu í un:1 t1 

fr. n1 nto 

a lo ual 

qu corr p nden a 

el poeta ha con e-

m c. ni n1os de ese mundo de -

Pa o a pa o amo en tendi nd mucha co a que par no otro 

permanecí n ind ifrabl en este ilabario del bosqu hemo ido 

d letreando 1 pnmera ílaba de un idion1 , e ' traño hemos de -

arrollado de tal m anera nuestro oído que ahora puede captar di tra­

mente hase. el má fino tono, ha ta 1 n1á i1nperceptible murm 1-

llo hasta el má leve ondular de la bri , . 

REGRESO DEL PAIS DE MARAVILLAS 

De pu é del <tLibro I de Margarita" la poesía de Juvencio Va­

lle entra a una zona abstracta. Y es que difíciln,ente el poeta po­

drá olvidar b desconcertante experiencia que ha vivido a través de 

us páginas en esa explor ción de mara villas. 

Si en uEl Tratado del Bo que" habí a anticipo del ((Libro I" 

en uNin1bo de Piedra" todavía parece palpitar el espíritu del poeta 
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en éxtasis de criptivo. Esa prosa poemática , ,n trabas externas, 

parece estar n1á de acuerd con u naturaleza y por medio de ella 

e que cons1 ue lle ar a una meJOr identificación con la sustancia 

del a1nbiente q u bu ca interpret ar. 

,La poesia ha tornado más den a y i bien es cierto no ha 

perdido es:1 humildad e e tono sencillo que da la :ónica del ((Tra­

t:1do del Bosque" el poeta, aún sin quererlo puede ahora recurrir 

. nuevo recurso le es posible entreg r u mensaJe con una n1ayor 
fu rza expresiva con una m ayor den idad lírica. Hay en estos ver-

o una construcción diamantina burilada y 1 antes su poesía fué 

ro ío, agua el r:1 , hora se transforma en diamante puro, en p1e­

dr. preciosa. 

El poeta ha retornado de las entrañas de la tierra y traJO 
n igo no sólo una transcripción de maraviJlas sino que también 

pr ndió allí el secreto de esa misteriosa alquimia que permite 

transformar la ustancias sencillas en complicadas obras de joyería. 

Porque evidentemente en el seno de la tierra se operan transforma­

ciones tra trueques y milagro de los cu les sólo tenemos not1c1as 

a través de lo que nue tro miser bles s ntidos perciben o por me­
dio de los poetas seres que son capaces de penetrar el profundo sen­

tido de las cosas. 

Hay en <'Nimbo de Piedra" un como alejamiento súbito de 

b sel va, es un e tar en ella pero sólo mentalmente, in un contacto 
dir cto y sus temas par cen ser n,ás bien de añoranza. Es un retor­

no a l?. ·heredad e un volver a la cabaña para inventariar lo destruí­

do y para asegurarse de iq ui r. el buen deseo de reconstruirlo todo, 
d-.. l vantar las e taca del cercado de afirmar las vigas, de limpiar 

de malezas el hu rto de arreglar el brocal del pozo. 

Ay, todo fué abandonado, nadie se preocupó de la hacienda ya 

en mengua y mientras el amo describía n1aravillas, todo se volvió 
1non taraz, perdió u fi aciL on i rci' n ruinas. Buen. cu en t:1 

dt~ llo da <N ún1ero de con umación" _<<Mi bodega sin vuelta, n1i 

molino perdido n11 paloma de suave ceniza en la montaña"-. Ex­

traviado Robinson, busca tu n1artillo ¿ dónde olvidaste el serrucho? 



¿que e de b 6 l :.' • fin a ? ¿ d • n d ' que l • el 

cb ? Ha xtravia i tu r:,z ' n, ha perdi i l 

cb en c:xploracion ~ qu a nada ondu ~n. 

lllCJOl"C 

.,l t n e n 

az,-

añ ~ de tu vi-

En ton hij d .,rriado , u h al redil )' cn1pi za a rc-

h. er su h :n un:\ v z qu d L.j l lhn"l :1. E un ilbo 

u ,n . e u n .\ e i~. l u en t r ' 1 hun1. n - nadie enti nd xcepco 

1 poet .. 

Por lo 

ubterrán o 

fino :,bn1 bre d l b qu' , ludo que el n1undo 
, 

. l nt p l, id arlo todo n \ l. e U r . ·10 

, 
. l IL n1ado 'No p n r ) entone po t. ru él : me o no r 

ca r n e n t. Mar . rica. p; re. n1 de tu dedo bio 

n10 alfil re d 1 ab. 11 n1 dul . . párta111 ... tú u puede . Lí-

bran1 ... d lo , 1, Je de miel al otro n1und . evanta Marg rit , tu 

v ri lL de gracia ) defiéndem del , anee de la tenaz culebra' . 

Y para c. p:ir esa voz de la au enc1 el poet. vuelve sus OJOS 

h , 1a otros i lo , haci:i I encan d ... otra r lid ad biamen e 

u e tro , a cont ndo nu , a m ra ill L, no ólo es eso y este 

f-.uno que excr. vió d ... l bosque, que bu ca olvidar us vegetale 

huid s cambia d ruta y decide d~j r lo bo ques por I ólida 

ri ulcura. H 

pen tido d e • de 

quí un . 

lti r él 

eran forn1 ci n pintor Essaú arre-

m1 .,m u Lnceja . B ta de nda nz 

!icarias. Adiós ind aga toria excur 1one en medio de la floresta. 

S- adi in2 aquí una mano fernenin qu , CI rna moro ame n -

te va delin and una nue vida. L ca el huerto, la faena me-

nores propia d l. a ricultur la poc prop1c1a para 1ncre1nen-

t:ir la haci nda todo p rec r indic do ahora , el poet procur 

obedecer tan n ern direcci v . IE.ntr. al mundo de la re pon , bi ­

]idades y por prim ra vez afina su arp a ólic p, ra elevar un can­

to de amor. .l:.ste • C an to d mor", 1 im bo de Piedra" e u no 

de los más curioso que hemo conocido: •Te toco humana1nent 

-dice- y en tl toe li or 1 ,e h ) 1 p ono ido . Te CVO J 

JUiltO 
, 

hilo t ndiendo '" Ha de gobi . I-! ·1-a m1 y on tu a n11 rn . 

despu ' 
. , 

líric p .rt1c1p, r de lo pon ale ce un. 1 n lt ' y en 

seguida 
, 

el deseo de llevar vida dedicada la agricul-1ns1nua un , a 
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tura. - <y nid :1n11ga mía a ar,1r la tierra demos lu trc a la vie­

ja agricultur:t. Adorcmo al buey, hagamo patria''. Mas no nos 

lJ :une a engaño tanta fonnal promesa de industriosa perseverancia. 

El poeta ha ocultado otra voce , ha ordenado huir a otros senti­

n 1entos, ma e inútil. <Pero a vece , que trémula es mi harina, 

que 01era n1e circundan de repente o que au ente de mí mismo me 

de cubro cuando espero perdido y dolorido el azúcar conyugal 

que hay en tu lengua, la rosa ideral que hay en tu pelo". 

El mar, el de ierto, el cielo, la sel va son serpientes que fasci­

nan. u i)bar uave repercute ~n nue tro corazón; su llamado em­

bruj. y desfallece nuestro ánimo. 

Inútilmente la esteva esperará tu mano. En vano las llanuras 

romperán u entraiías f cunda . Será inútil que el ancho surco te 

in vite a empezar la siembra. Piafará tu cabal adura mas tú no que­

rrás ir a la ondulante ementeras. El pozal esperará en vano y 
all.á en el huerto las maleza crecerán sin que nadie las detenga. In­

útil la impaciencia del cilantro vana la suavidad del cebollino y el 
dulce beso de la esposa, qué sin sabor y qué estériles los cuidados 

conyugales. 

De preo up , do agricultor fauno tnst - arrepentido explora­

dor de maravilla , Ja oscura erp1ente silba en tu oído y un verde 

e carpín ha holl d la hojarasc . 

Pero 1:i vici a 

v r a su anti ua 

será hollad 

SIEMPRE LA VIDA 

1gue u cur o y el poeta por 1nás que desee vol­

correrías, siente que 1 cndero del bosque no 

and:dia y que de-finitivament deberá torcer u 

su ruta 

p r 

n bu a de otro de tino. 

Sin emb. rgo si bien la r lid. d pued pn varnos de realizar 

nuestros anh lo , somos libr~ d hacerlo ivir en nuestra sangre. 

Podemos cr ar n ue era prop1. re , lidad, poden1os v1v1r nuestra pro­

pia vida podcmo 1 no pla e engaiiar n ue tro inexorable destino. 

Es así como el poeta procura revivir todo su pasado mas no en 



1uni 'nd al 0 oqu~pud r ·1n por 111 dio d~ b observación de 

uardabo que e un libro de año-1 ) a sido. Porq ut! El hijo del 

ranza es el de ~ribir una onduct. e d entr . r un secreto de una 

a titud ante l., naturakz .. 
y s1 en l n Libro I d Mar anta el poeta no . ccrc. . 1 (111S-

t de la ch·. El hijo del u.rd, bo qu s 
. . no n pro ur. 1n tetizar 

para nosotro b onducta que h. de ob rvar qu1 n n clL se 111-

terna. 

,Los versos en u contextura formal p, rec n adquirir un tono 

n1ás humano y h · en ello orno una ua e pátina d meL ncol í:1. 

El poeta vuel con lo OJO d 1 e píritu a su ant1°u:1 aventura v 

si t l vez nada o n1u) poco l qu d L por h ._ bl ar del bo que n,ucho 

s cr to pued onfiarno c re, de u xp riencia orno explorador 

de mara illas. ':El hijo del guardabo que ' on las n1etnoria de 
quien como ninguno supo palpar el mi terio de L 
dida verdad, u o cura república. 

lva u 

\ I Er P ,RE U E I 

Habíamo observado que la poesí d Juvencio \ Talle cr:1 en 

cierto modo impersonal y muy recatada en cuanto confesar la in­

timidades del poeta. A e to debemo ., gr gar la ausencia d tn t -

za. No cncontr n10 n - a poe ía e romanci is1no rr1elan 'li,. 

que e conmue\ nt una pu sta de sol y que procur expresar fiel­
mente lo má diversos estados de ánimo. E t aus ncia de tristeza, 

este romanticismo sano faunesco, esta exultante vitalidad frente ._ 

la naturale a, car- cteri z. 1 po í de Ju en io \ T lle 01no d un 

romanticisn10 bastant singular. Al respecto el po ta hace algun:i 

confidencias. «5¡ n1is raíces lloran -dice-, con afinad manos en-

ciendo la guitarra' y agrega: uy ya en trance de cantar no agrío 

el ceño, de 1ni limo escondido no extraigo la desgracia ni remuevo 

en su .fondo los funerales ramos". 

Ahora bi n ¿de dónde nace este pudor? 

afán de ocult,u- sus estados de ánimo? No e 

¿a qué se debe ese 

que deliberadamente 



Juvencio V allc 

rehuya descubrir su intimidad. Lo que ocurre es que no ha llegado 
todavía a ese estado de gracia necesario para esta clase de aventuras 
y aún ahora, cuando al fin ha llegado el momento de hablar de sí 
mi n10, lo h. ce contemplándose en d pasado, viendo en el ayer lo 
que él era. < Y yo mismo me contemplo a pie desnudo, rondando 

por la selva' dice en uno de su versos. 
Porque e el poet que vive fuera de sí mismo en «perenne 

ausencia" y que sólo encuentra agrado en describir lo que tiene an­
te sus OJOS pasado o presente y para el cual, en apariencia o deli­
berad mente, el propio ser carece de importancia en cuanto objeto 

de ob ervación. 
Es el zagal sencillo y puro que despreocupado, silbando, se iba 

d colina en colin:1, (lhu endo de poblados, de jgle ias, de cuarteles, 
d<:> correos, retenes, de intendencias, como un bandolero temeroso 

y h rmoso". 

((y HOY ESTOY DE REGRESO ... " 

Pero el poeta retorna a todas estas manifestaciones de la vida 
civil y aunque se 1nuestra desorientado y perplejo, ha de cumplir 
su destino. "Retorno como la oveja descarriada". Pero esta canción 
del arrepentimiento está empañada por la desventura. Es como el 
pee dor que, abruinado por us culpas, busca el perdón de Dios, 
pero que junto al arrepentimiento encuentra también en su alma 
la deliciosas voces de una pecaminosa añoranza. 

((Veo mi oscura arcilla y sé que ella florece solan1~nte en con­
tacto vivo con 1 tierra". Pájaro ciego, desorient ado rui eñor del 
bosque el pocc:1 e ahora un extraviado habitante de las ciudades, 
ec;: el jnvoluntario suicida que se entre 17 :1 en brazos de su destino. 

«Cantando fuí y heme aquí co1no hoy vuelvo sin mi laurel 
añado: herido y viejo. Y hoy estoy de regreso saturado de noc·he, 

perdido en el vacío, sin la cosecha heroica que soñé hacer al alba". 
Z. gal sencillo adolescente puro, ¿dónde está tu zurrón? ¿dón­
de tu claro verso? ¿ dónde tu despreocupada sonrisa? 



la , id.l sigue , u 

do en nucstr an11no 

difícil es con r, ~trno 

cur u. lncxorabletn ntc lo anos van arrugan­

b n1i bell. s ilu ionc ' de juventud. Y qué 

tan ' iquiera indifcr~ntc ante lo duro gol-

p del destino. 

Ha) en , t :l c nfe ión del poeta I doloro o re onocun1ento 

d~ unJ derrot~l. ) 
, 

c:1nco n1as pe :t en ' uanto 
, 

nue tr an1n10, n1as 

~eguros estábamo de no en ontrarno ' n 111 J· ne onfid n l.. 

E como 1 Jtt:nto a lo . ño qu e V:ll'\. 11 ar.l de golpe la 

d c-epción p r lo b llo n u ño qu de an on nue -

tra juventud. ( Ho vuel o sin n11 laurel soñado: herido y ie~o '. 

Y por pnm .. ra , z e p c. d Ll eufori di ni í. ;1 en _¡ nd 

la guitarra ino que cabizbajo m1c1 hacia dentro ) confiesa: ((ten-

mel. ncol ía la belleza 111e duele' . 

Es que a ece de ~o)p terriblen1 ncc l. de ventur.1 hund u 

cruel p . da n nuestra angre. 

D l , ida hen10s apr ndido al un.l le 1one acaso b n1 

abia de codas sea l de mantener a cu , lq uier precio nue tra eren i­

d ad. Y esta ctitud no hemos de conf undirl . con la re i nacio1 

porque mientr.1 ' L una. da u renco a L speranza, la otra de tru e 

l~.~ más pura fuentes de nuestro desc1rrollo espiritual. 

·Porque es frágil la vida del hombre, si nad, es eterno tam-

poco lo son ni la felicidad ni el dolor. Pues :tsí como llegan lo t1em-

po funestos a í e van y b efín1era canci 'n de la ale ría, e 

también con la fugaz prima ver . 

Y al lle 0 , r al último verso de ese poesía hemo entido en 

nuestro áni1no un doloroso abatimiento. Acaso en la más Íntima 

zona de nue ero espíritu, haya quedado esa ceniza oscura del des­

consuelo. Porquw abemos que codo pa a y que el ayer con u flo­

rcición de maravillas, sólo vive en nosotros a través de la bruma 

equívoca del ensueño. 




